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(Correspondenciu )■

Octubre 12 de 18G5’« |

Prezadizimo araigo:

Bazem hoje 10,368000 segundos do glorioBO 
oombate do Riachuelo, que terâ de' figurar na his- 
toria do mando ao lado do terriyel Trafulgar.

Uma naçao farrupiuha pretendeu humillar-em 
nossa bandeitfa, desvergonhadamente.

Oode incontrase ella hoje? onde nos ochamos nos?
Depois de ganhada a batalha, causou-nos grande 

magoa â triste situaçao dos vincidos, e responden- 
do a um sentimento de caridade que^empre abri* 
gau o coraçao brasilero, resol vimos decharles o 
campo do combate.

Foi um erro, é verdade; porera ninguem pode- 
ria acreditar que os paraguayos tivessem ainda 
couragcm para tornarf espavoridos como ficarâo, 
à olhar para nossos navios, atrincheirandose em 
Govas.

Mais, hoje esiao mas perto de sua ruina do que 
antes do Riachuelo.

A armada, que tinha voltado ao statu qiio ante 
bellurn, moteu-se de novo en moviment. Recebe- 
ran*se oomunicaçooa do nosso bravo afmirante 
dando participaçao da proxima chegada d’ama 
horrivel canhoneira, onde os valentes fazen fogo 
sem medo da morte. Intao, para celebrar*em tao 
lisonjeira nova ordenou-se uma salva de conto é 
um canhonazo, ôque fiz supôr aogeneral Caceres, 
que 03 paraguayos pe lojabam con nosco.

Que chegue, que chegue con touda brevidado 
sao os votos dos marinhos imperiaes, para ir tirar 
das covas os &n£urrinhas paraguayos.

Acrecentase agora que nosso almirante se ten 
resolto dr receberee do comando da escuadra, visto 
que suas graves atençoes derâo fîm casualmente 
asim que arribou o Monitor, aquelle onde se mata 
é nao se morre.

Nao ha mas novedade. Siguesse na pesca de ba- 
gres. Os argentinos tamben pescan. O bloqueio las 
Très B o c a s A d é u s .

Àgamenon.

------oo------

M ON TEV ID EO . 

f  Correspondeneia)

Octubre 15 de 1865.

Sefior Redactor:

Lo que es en la présente, poco interes ericon* 
trarân los lectores del Làtigo.

No ha habido mucho donde merder*



Lo ünico que tal voz sea de àlguna importance 
conocer, y que solo le oomunioo a falta de asunto 
mas séria, es el derrumbe dèl Prvvisorio Delc- 
gado.

A consecuencia ! quien lo habia de imaginar !' 
do la travestira de los chicos del general, el provi- 
sorio en masa renunciô |  la  cosa püblica.

El infatigable Eocargado de Negooios, rodactor, 
noticiero, correo &a. y  amigo comun Heotor Flo- 
rencio, fué comisionado para presentar al general 
en campana, la dimision de ios provisorios.

Es un grande efecto produoido por una peque- 
ïïa causa.

Lo que todo el mundo déplora, y  con justicia} 
es la separacion del Sr. Zorrilla.

Difîcilmente podrâ llenarse el vacio que déjà 
uquel senor.

A  un personal elegante y  perfecto, reunia es- 
tensos y  profundos oonocimientos, que algun dia 
puede que se conozcan, sobre diversas maternas 
desconooidas, ouyo secreto él solo conoce.

Bien puede decirse, hablando de este hombre, 
que su descenso del ministerio es una .calamidad 
püblica.

Me anuncian la llegada de P&lleja, motivada por 
celos con el comandante Velis Nolis, quion pré­
tende eI*mando de la brigad<umasaico.

IN T E R E S E S  Y DEBERK S.

No todos comprenden la verdadera eitaacion 
de un periodista, cuando tiene que luchar entre 
estos dos estremos:—la ezistenoia del diario y  la 
independencia del redactor.

Hay situaciones en que es preciso contempori - 
zar, callarse o pastelear si se quiero evitar la 
muerte del diario.

Escribir con entera independencia os casi im- 
posible entre nosotros. Hay forzosamente quo no

disjustar d unos, cuando se quiero contentar a 
otros. . • ■ j»

Esta es régla general.—La escepcion es el Mos* 
quita, y  su amigo JLdtigo, que no se casan con 
nadie ni à nadie elogian.

Jamas tenemos à la vista, ouando escribimof, 
la lista de susoricion, ni la nacionalidad de Ios 
suseri tores.

Es verdad que nosomos un diario série, y todo 
el mundo rie temando â la broma cuanto decimos. 
Debido a esto, sin duda es que no se borran los 
suscritores,

Pero no sucede asi con los diarios eérios, que 
se yen con frecuencia entre la espada y la pared 
para aborder resueltamente una cuestion.

Por ejemplo; eurje el conflicto hispano-cüileno.

Es indudable que las simpatias generales en 
este pais, se inclinan â Chile, por que Ohile tiene 
la razon.

El deber del escritor pûblico, es censurar abier- 
tamente la conducta del gobierno espaîîol.

Pero los intereses del diario, que cuenta m a­
chos snscr-itores espafioles, â quienes convieno ne 
disgustar, exijen que si se defiende é ‘QÜile no 
se ataque a  Espana:

iQue hacer en tal-'disyuntàra ?
Imposible es profundizar la cuestion y  no verse 

ôbligido â condenar enerjioameute a Espana.

Es preferible ontonces presoindir de lo que no 
se debe presoindir—de la justicia que asiate â 
Ohile—y derramar unos ouantos lagrimones la- 
mentando la guerra, y-diaoiendo los mas nrdientes 
votos por el restablecimiento de las buenas rela- 
ciones.

Ejemplo, tomado de un diario sério sobre el 
conflicto hwpano-ckileno:

“  Daploramos ese desgraoiado acontecimiento &,
“ No oeharoos sobre ninguno la rosponsabilidad 

que pesa sobro uno de ellos, por que no nos con- 
vicno aprociar los heobos â la luz do la justioia y  
la razon.”

AJgunas refleciones, filosofico-morales que no sa



• tuvieron présentes ni prinoipio de nuestra's oaosi- 
•'tiones cou el Puraguay, - olervan ol orticulo de
• nueetro dôlega.

Y, por supuesto, çoino los'domns diarios, heohas. 
-algunos oscepciones, so oncuentran on ol mismo 

. oaso, no hay tomor de que se lie eche on earo la 
-indignidad do un procéder tan poco honorablo, à 
là luz de la ooncienoia y del-lionor.

Fraacaraente; mêjor y mas deconto es ganar 
dinero motiéndose à pulpero, que eseribiendo | |§  
cl ooroje de ospresar lo quo se siento.

Tel es al menos nuestra opinion, valga lo que 
-valiere.

Concluimos como siempro deojarando .que on lo 
/que dejaraos cscrito no se contiene ninguna alu- 
. sion personul.

T J j M IN IST RO  O ’DONNELL.

Don Quijoto saliô y débia salir de Espana: no 
•cabia on otra parte semejante tipo.

La liumanidad es una cadena ouyo primer esla- 
bon se ignora y el ûltimo nadie ponetra adonde 
-ftlcanzira. O’Donnell esel anillo mas idéntico a 
©on Quijote. Mandô fuerzîis a Santo Domingo, 

«que han tenido que salir como rata por tirante, a 
-Méjico timbien, y puedo deoirse: la Espafia/tfé, 
:#i6 y  se ret'iro. Ultjmamente el Perd ha eido el; 
-Aoatro donde Pinçon se revoloô en el huano, para 
..Hevar al ministro, la muestra del-manantial inago- 
.tabloïde oro, que su sefioria buscaba. Alli diô c.on 
Pezzet que es masdegradado.que bonito, y obtuvo 
très millonesde duras para la Jtierra de Pclayo. El 
Peru so halla en una guerra civil desastrosa, .por 
causa del Sr. ministro O’Donnell.

Abora le  tôcp su t.ujroo a Ch île-: â nombre del ' 
1 honor espafiol, el almirante Parcjas, deshonra la 
bandera espanola; y si no la que cttbre al pueblo 
al menos la que liace sombra al gobierno, pues hay 
qup'hacer esta distinoion, en las mouarquias es 
muy general que sienta la Nacion de una manera^

y la oorte do otra; apeaar do-llamirsc reinus 6 ra­
yes por la .voluntad del puoblô y la gracia do 
Bios.

El puoblo Ohilonop tiono mas vigor quo dos na- 
oiones juntas y esta muy dispuesto à no darun 
peso por la honra o'spnïïola dol Sr. O’Donnell y, 
si, podirlo Ulgunos por dos perjuicios quo la:tnl 
honra a nda c:\nsando on este val le'do làgritnas..

El almiranto Pareja, quo' dobo ténor un juicio 
despmejo'^e mil demonios, •empezô por donào se 
acabo, envié un ultimatum pidiendo esplicaciones 
Pedir esplicaciones en ultimatum, es empa- 
tejar el derecho de gentes con todo lo torcido ! 
E l marino ignora la bollacada coraotida; seguro 
estoy quo ontendiendo mal la co$a, crôyô mander 
un ûltirno-atum y ppr oonsiguiente, motivos-no 
habia para esperar cl vesultado de verse corrida, 
pocos menos quo n 'Silvïdos, '  aï, por-quo alla, no 
.gastan polvora en ehimangos y mientras la honra 
de la Espana del ministro O’Donnell, no mande 
refuerzo, >que no mandarâ, el almirante-ultima- 
tum no desfaso entuertôs,

Y a no dudarlo, el tal Paroja, 'ontendio el asun- 
to, como aquel gai logo alcalde, que compelido 
para remitir una lista de las defunriones habidas 
en su distrito, despues de pensado y. masticado el 
asunto, y .pedir consejo al Cura de da parroquia 
(en este caso fué k O’Donnell) para no cometer 
una barbaridad, contesté: ‘̂por aqui ne han tenido 
lugar otras funcion.es, que la del Santo de la par­
roquia y algunos zapateados, fundanguillos y jotas 
que, tocados en la giita, se bailaron en lo de tio 
Juanillo.”

Pues! Pareja oy6 ultimatum y lo creyô ulti- 
mo-atum ! Voromos ahora corao desemj)arejcftcl 
mal -emparejado vcrenjenal en que se ha mctilo.

Y lo .peor de las majaderias es, que esos Chile- 
nos del diable'.saben-ebcamino de Maipü y Cha- 
cabuco. Que selo^spliqae el.Sr.Espartero al mi- 
nistro O’Donnell y ya vorâ como lo hace-.con cura 
de vinagre.

Ma ldi ta arabicion de un nombre—con que.no 
hemo3 do poder, ha diobo Zorrilla que vive cerea 
del Sr. Ministro; y su sefioria no leyô; aili tiene 
las c.onsecuencias—salir con la. honra en ri



sillo, mal salvàda y bîq un solo cuarto para ami- 
no'rar las penas.

Creiun acaso, que tod’o cl mundo cra Mar rue- 
cos ? Alli consiguieron con quo mudar la câscara. 
Aponas fraguaron algunos buquesitos con la mo- 
neda do los morosp pidieron cl rango do primer 
Nàcion, y  despucs do algunos dîmes y diretes, 
Napoléon III> obtuvo que las demas potencias le 
otorgasen el dq s'egundp’ ôçden.

No deben poco â la bondad do los reyes y al 
d inerp Mawoqui-î

Concluidos los reaies; pensaron en la Américo, 
esta desgraciada madré del borrcgo. Pues â ella 
dijeron, alla los Pizarros y Cosbeses, cometicron 
m il. infumias para arrebatar oro y piedras â los 
caciqjues y  reyes salvajès. Vamos â civilizarlos 
con cl sagrado grito: “ la boisa â nombre del ho* 
nor de la Espana, del Sr. O’Donnell.

Y vinioron y en Sanfeo Domingo hioieron cosa 
de negros y  los negros se portaron como blancos.

Y siguieron s delà n te y  se llenaron los bolsillos, 
el sombrero y hasta el seno del huano do Chinchp. 
Y no contentos con los millones ofrecidos han com- 
plicado la. cuestion con el ministro Peruano en Es- 
païïa, para pedir mas y so van u quedar sin el pan 
y.sin la tor(a.

Y mientras el traidor Pezeta» triunfa para dar- 
les mayor suma, pasorôn â Chile, y en Ghilo se. 
lès volviô la torta un pan y al pan no puéderi me- 
ter le el diente; y la houra de la Espana aol geïïor 
O’Donnel), ropetirâ esta vez mirando las rrqüezas, 
lo que el zorro de la fabula: estait ver des. .Y final- 
monto cl ministro Q’Donnell sera silvado por los ! 
espanoles de corazon.'

R ER IC O  Y YO.

Vamos. Pcrico, acercate y convcrscmos: Quo 
haB-oido? Que se dicc de nuevo?

—Mucho y ~nada—Sera una cosa u otra, Pe- 
riço—Pucs en cso estu ol bueilis, participa de las 
los: tfs-nrdo por qjio lo mucho nadrt eignifico,como

quien dico, mucho ruido y  pocas nueccs—Tiencs 
unas salidas !....—Segun el carancho asi es el nidûf 
Senor,. ergo segun sem las novedades asi deben ser] 
mis caplicaciones — Pero veamos quo nuevas son.—  
Que el general en gefe marcha para Mercedes y  
el ejéroito Paragaayo ha pasado el Rio “Corrien-1 
tes” y vione en direccion â los nuestres—No puc- 
de ser belloco !— Tanpoco lo crocn otros y sinem- 
borgo asi es—Bah'! bah ! noticias como tayas !> 
No sabcs otra cosa ?—Que la cscuadra esta en- 
Goya.—Pcro, Perico, cres un imbecil; que ! no 
conoces otra noyédad ? -  Y le*paréc«?â Vd. poco? 
que exjente!-—Y te parece mucho verla û toda 
la distancia1 posible del enemigo?—Vnya. Vaya 
si me parece! {pues â enso todo cl mundo so com*' 
promete faoilmente ? No bacen poco con no estar 
on Martin Garcia—Pcro séria llegar cl colmo de 
la ineptitnd militar—No se lo a  quo vieno el ol^ 
mo en esto, pèro ya quo Vd. lo introddee dire:' 
quo no pueden pedirselo pétas—Colmo dije, Pc­
rico—Tanto tiene atrns como en las espaldas, rci- 
tero mi opinion: harto sacrificio hacen, pobrooillos! 
estando solos—Si son miles Pcricc—Ya, pero son • 
miles do ellos y no do otros—Y clqjan de sçr igua- 
les & los demas ?—Vd. mo pono en oprietes y- 
comproraisos; no quisiera cacr cntrcojos de los si- 
tuacionistas-Que prudente!— Callando la verdad: 
y diciendo siempro si, he logrado no tencr enemi» 
gos decia un escritor Fiances—Que tu no.h&s 
Jeido— Gu&ntos no conccen las cosas ni por el for- 
ro y sinembargo hablar.; ejemplo: la prensa que' 
sosticno â couva g  cm dos impcriacs. Variando de 
tema, si Vd. lo* permite:, ^sabo Vd. que h&blé' 
oyor con un paraguayko ?—Me alegro—Mo dijo ' 
unas cosas quo no son para contadas—Tu quieres 
despertar mi curiosiâad—No tal, por, que me 
fait» ûnimo para repetirlo—Dejate do bromas; 
habla—Nadie escucha ?—Estamos solos—Ha de 

saber Vd. quo esos infelices fueron ropartidos 
frento fi Uruguaya'na, al tirar do la pat», como 
quion divido en partes, una majada do ov< j  is. Los 
quo tbcaron â Orientales y Argentinoa fueron fe- 
lices, pcro la parte del emperador,. ayj. scïïor!• son-

é L *  -
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do compadecedos! — Por quo 1 — \M. niincu cs- 
tuvo on el Brasil ?— Si-^Y como proguntn 1—Y 
como ho do ndivinnr «.—Pues escuebo: Al pr.inci- 
pio estuvicron bien tratados; los acnricinban, di- 
ciendoles Coitados, in/eliccs, vosses . nao confie» 
cion as costumes da çivi/içacao. Y cuanto mas 
jÛ7oncs cran màydYes’ bondades les prodigaban. 
Por ültimo los paraguayitos salvnjes como son, no 
podian aolimatarse as costumes d'aque-lfia ci- 
vîUzaçao, y fueron victimes do un tratamiento 
cruel.—JDesgraoiados !—Si, sefior, desgraciados, 
por q u e .. . .  |ld! digo? Si Id digo van â saborlo. 
Galloré. Y si callo todos lo presumiran; do cual- 
quicr modo, m**j6r es caliar; en boca cerrada no 
entran moscas—Bien Porico, me complace tu mo- 
doracion. Que; mas has oido ?—Noda—Entoncès 
hcraos concluido—Me voy J—Si, hasta ma f i a  nu— 
Lo ruogo no esoriba esto como hizo cl otro dia— 
Pierde cuidado, lo liare como so haeen hoy los 
oosas: al royos.

Malo es que la suerte tomo ehtrepjos' â cual- 
quiern; dificilmente cscapa de sus furores.

À la “Nacion Argfcntina”  le ha to'cadô csa fu- 
nésta loteria, y desde quo su redactor so llevô 
aquel fumoso chasco de los boletines de Urügua- 
yatia, todo va saliéndole siete mesinos.

El otro dia anuncia la pnsada del Ejército Pa- 
raguayo para este lado del Rio Corrientes, y cata 
aqui que la Tributia su actuel “pâjaro negro” 
rectifîca el hècho, por estar bien infonnada.

Es cuanto podia esperarse î Otro vendra que 
do tu ‘casa te echarâ: un diario cualquiernr rectifi- 
cando al ôrgano ofioiol ! No bay con esto para 
daréo la cabeza contra la pared !

Habrase visté/ ni nos mas terribles' que estos 
Yarelas !

Desdo quo Hector dejo â Gutierrez en la Con- 
cordia, con tamaîia nariz y con sus boletines im- 
presos, este,, no ha dado pic on bola;.y para mnyor

71

desventura hasta las noticias oficiales so las des-* 
mien ton oficialmente,

Vamosj se reprodueen lus csccnas de Cabrion y 
Pipelet

-—Quo novedad es esta P Cuanto pcscado sale d 
la orilla del rio y como crcco ! Las lavanderas 
dejan su taren, çl agua las corro ! ^Por quo soi-* 
dru de cauce el Plnta? j,Quo novedad ocurre? 
Los caballôs de los carros se rcsiston u enfcrar ! 
Las lanchos y demos buquesitos so ajitan ! Ticm- 

'bla el muolle ! Las nubes corron como sombras 
pavorosaS- !

Vnya hombro ! no soa Vd. novclero, ^cotno 
quioro quo dejo de altcrarse ôl eielo, la tierra y el 
mar oüando viene entrando el buque blindado del 
Brasil ?

— Aanaah ! I Y hasta los pescados sô àsustan.
—Pues ! el mono es bicho desconooido por los 

peces, y natural es que huyon al ver muchas.
. |—Ya caigo. Y dicen que han construido un bu­

que tan bueno, que pelea solo.
—Es descubrimiento viejo. Nada le deben à 

Marte es os guerreros.
—Con que asi !
—Que quiere Vd. eso va en carnaduras unas 

mas blandas y oiras mas. . . .  détestables.

En un pais donde es libre la emisioà del pensa- 
miento cualquiera puede ofrecer al publico sus 
opiniones. Como testimonio citâmes â la'Espana. 
Si en la tierra de Cervantes una Repiihlica Ar-> 
g  eut ina hablara como eso periodico, h&cen lu* 
gar a la Ioquisicion para condenar al fuego â sus 
redactores,

Aqui no siftede otro tantô, gracias h Dios; y la 
emigracion del Fertôl y la Coruila se emplea en 
todo lo que es util y sabe dcsempeîlarse, desde Sc- 
renos hasta loteros y encendedorcs de f&roleSf Vi- 
viendo tranquila y ganando su vida honrada y no 
laboriosamento. . ,  . *

Sinembargo so «quejan y  nos llaman aalvajcs 
por quo los dejamos gozar una libertad ilinfitad».
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Cuando so acusa «njjeir6ilico.cn Espana por ka- 
ber dicho que S. M. no So escarba loa dientes, la 
JSspatia do papol, apunt i cl hecjio y à renglon se- 
guido habla do los progresos morales de jsu adora- 
da patrie.

Aqu» nos dice do una â ciento. nos compara 
con lSs cafrcs, habla de Chile y^lesde cobardes 
qrriba les prodiga adjotivos; nabie -la acusa, no so 
&nfada cl roy, ni el ministorio ordena una roco- 
jida,' empero somos unos bérbnrop y Espafia mny 
civilizada.

No da esto lugar 6 suponer que hay serès para 
les cuales la mejor vida os la dél ciervo?

cr-To lo rcjjiro, Antoine? 
puesta en mi lanza la diéstra, 
dende que jCJhile sca nuestra 
£udos vanjus a ser ricos.

■>—Que porvenir tan risueno 
tenemos los cspanoles !
—yo no prendu mas fardes 
—ni yo seré mas soreno.

i—Poro bombre ! tu oros uq ciejo 
la dicha es pa cl eBpafiol;—
— Caramba ! soy delFerrol!
•—Porcristo! yo soy jalleje,

.-—Es terrible condicion 
decia Juana ! es un trabajo, 
d  .que sin juste razoq 
estemos siempre debajn, 

Contéstole....(no se el uombre) 
paciencia ! como ha de ser ! 
mas derechos tierje el kombro; 
fpor que naciô vd. mujer ?

Inutil es decir que Làtigo  pequeno en formato,] 
pero jigante en sentkdontGS generosos, acompafia 
con amor y ndmiracion al denodado puoblo Chi-I 
leno en la guerra k que faé retado.

En obsequio â las eimpatias que <ïiqë inspira sa 
-causa| les pedimos una ,gracia:'Que.se sirvan man- 
darnos todos los galleguitos que cautivon, para | 
formar otro cüerpo de serenos, por haborse subie* 
vado el que hasta boy desompeiïér aquellas funcio- 
nes, tan «erenamenle ,que dormian desde el anc- 
cheçer kastael dia.

No séria lo primero, pues los aliados introdu- 
jeron la costumbre do regalarrparaguayitos. Es el 
sistema moderno de la guerro, _form.ul ado por csel 
conscccio inesplicable de la democracia y los escla-q 
vistas.

Dîme, hîjo, tu que andas â las vueltis todos los 
-dias con los Estados U nid os, en que te parece que 
mejor los ■bemos imitado ?

..•;'v-?rEn materia de administraciop, papa, en lo 
que menos puntos de contacte encuentro. es en ed 
cuerpo do bomberos^...

—Fuora chanzas, okico: habla .formalmantç. 
i,En que otra cosa masdiall'as tu relacion con aquçl 
pueblo î

—En çuapto â la politjça, veo que alli se de- 
fiende la IJepûljlica .contra el imperio,.y aqq-i se 
sosliene al Jmporio contra la Rspublica.

— No es eso lo que yo te preguntOè Lo que de- 
seo saber, es en cuantas cosas d matorias hemos 
imitado à a quoi los grandes hombres.

—Te diré, papa. He Lcido que por alla los. Uri- 
fas de los ferro-carrlles son cada dia mas aoomo- 
dados, raientrns quo por a qui cl négocie se hace al 
revos. ,

Tambien alli los poriodistas ticncn por ncrm? 
lu jyordad. El que alli lee una noticio, puede te* 
uerla por cierta. Aqui se dicen siempre las cosas 
al contrario dp cpmo suceden.



TsEq aquel pueblo, durante la guerra, los priaio- 
noros eran si>'mpro considerados como taies, y ni 
se lès destinuba ol servioio de las armas, ni se les 

j'egalaba para peQnes 6 sirvienteg; y entre nosotros- 
se acostumbra 6 praotioar lo contrario.

Tampoco alli se deoretaron las batallus do Grant, 
de Sh< ridun 6 de Shedmam, ^ri se enccntrô un 
relox destinado â marcar la bora en que se gnnara. 
En eso estamos mas adelantados que ellos.

Alli los generales obraban y callabao. Aqui so 
pierde el tiempe en construir frases bonitas.

Ho notado tambien, que â la vez que por allâ se 
• Tan alejando de là esclavitud, por aqui nos vamos 
. acercando demasiado.

Me ha llamado la atencion asimismo, que alli 
no se adula jamas â ningun ministro estranjero, 
n i se lo hacen «alvas ouando se retira. Por allasse 
les trata con toda consideracion, pero sin sacrifi- 
car nuncoel de coro publico, barateando los.gran - 
honores, y sin olvidarse que son colosos servidores 
los ministros estranjeros y amigos muy sinceros.... 
de sus paises..

Por aqui, nos pasamos de rumbosos, y pensamos 
y  obramos de una manera entèramente distinta.

Despues seguiremos" hijo.

Felicitamos con sumo placer â nuestro oôloga ' 
-de la “Nacion Argentins,”  por la “honrosa” y 
merecida :meneion con. que la “Espana” reçp* 
mienda a sus compatriotas el articulo sobre el 
conflicto hispano-chileno.

Nuestro côleg-i debe sentirse orgulloso por la 
âistincion que se lo ba beebo. Ningun otro diario ... 
argentino ha sido acreedor, ni lo serâ mientraa se 

■ conserve puro el sentimiento de la propia digni- 
dad, al honor que aqtfèl-ha mereciclo, -y que solo 

^él era capaz de mereocr en la prensa nacional.

No faltarân quizâ, quien nos suponga aguij’o- 
neados por el sentimiento mozquir.o de la envidia, 
creyendo que en la imposibilidad de desconocer 
la <(gloria‘’ que se ha conquistado el colègay el 
mejor modo de ocultar nuestros celos, era felici- 
tarlo calorosamonte.

A esos, si existon, los despreoiumos como 4 
neoios.

Protestâmes la -sinceridad de los parabienes quo 
presentamoo.â nuestro “sensato” côlega.

Lo aplaudimos boy con tanta verdad de senti­
miento, como lo baremos monana, si, como es de 
suponerse, reoibo por promio . de eu sens&lez la 
cruz de Carlos II I .

Dios libre y guarde à los paragusyos que csigan 
en manos de los brasileros.

Recibimos de Montevideo un boletin de Rio 

Grande, annneando la toma de Uruguayane, y- nos 

encontramos en él una carta que contiens estes 

dos pârrafos:
“A maior parte dos officiaes logo, que rodeamos 

as~trineheiras, cada um dos que estaba â  cavalho, 
sahiu com sou paraguayo na garupa.

“ Bastante senti estar a pé nessa occasiao, se 
•nao teria o prazer de te mandarum dos ditos 

animaes para o teu atidar1 porem comtudo bei de 

’fazer empenho para uaandarte um.

-“J e u  amigo.
’Béllo.

“Esta conforme e3ta carta, coofirmada po le 

oriental argentino Dr. Penh a . que veio de Uru- 

guayana.

°  Julio Anacleto Falcao da Proïta.
‘.‘Capitao deputado interinodoajudante genetal*
Esto no déjà lugar a ’dudas.

Los cultos brasileros se reservan « los paragua» 

yos para montarlos.

Siquiera JoS orientales son. mas cristriarios; loft 

hacen soldàdos.

Pero-montarlos! Solo.un bresilcro es capazde 
hacer piruetas sobre un paraguayo.

Hijo de tigre overo ha de ser.



La guerra es una industrie (O'Donnell.)

-——oo——

Nadie conooia mejor-'â su pueblo que Cervantes 
cuando escribiô el Qaijote (El mismo-)...

Escribir versos contra un vumarca pigrneo y 
aceptar despues una mision oerca de su corte para 
xendirle los homeoajes de estilo, es nscupir boy 
laa g'entidos iuspiraciones de ayer (J. Mar mol.)

La poeeia son los sentimientosdel aima (El mis-
mo.y

------oo—

Don'da aleanaa mi diplomaoia, corrompe (El im- 
perio esclavôcrata.)

------00-------

Uacor ta guerra por obtener dinero es practicar 
la mas inicua de- las pirateries (O’Donnell.)..

La austeridad Rëpublicana no tiene contcmpla- 
eiones, es- intransijente cusndo trata de salvar la 
moral; es asi que el periodismo tiene el deber de ■ 
la verdad-apeear de las influencias oficiales y la 
mer ma de los suscritorres (Nucion Argentine.)

Chile tiene razon en la guerra, Espa3a> no ha 
sido jus ta, pero Cbile pudo eoitarla y Espaiia no 
provocarla Fultô tino a Fareja, tampoco han esta* 
do prudentes .'los.tttfïos tenibles que trajeron tal 
situacion; sinembargo la Espafia. . . .  empe.ro, Cbi­
le. —  (Nacion Argentina.)

Decir la verdad sin embozo y baoer jijsticia es 
el pricper deber de la prcnsa digna. (El mismo.)

El1 peor de lor ompleos es preferible al- mojor 
U  Ion raotines (Un sereno sublevado.)

Un bofetan 6 tiempo topa la boca al mas des* 
lengpado (Fortunato Flores.)

Coronados de gloria vivamos-o-juremoscon gîb- 
ria morir (grito do guerra de la escuadra pesca- 
dora.)’-

Uo gofe militar do honor debe halhtrse al fren- 
te de sus ejércitos, (Solano topez.)

Altro e parlare di mort:, altro e morire (T. A. 
Mandai-é.).

Altro e pescar, altro e bloquear (el mismo.)f

Las montonerae no exister) (La Tribuna.)

De Cordoba salen algunos cientos de hombres, - 
infanteria y caballeria, para bâtir las montoneras* 
(idem de idem*)

La rectitod de un ministro debe medirse por* 
las-piernaB'(Daniel Zorrilla.)

El “San Martin” era un diario insolente (Map 
ques do Tuvira.)

En Gbile,' las fiestas de la independencia no son 
mas que un pretesto para entregarse con lecura 4 
la borracberay los deserdenes, desde el mas pobre 
basta el masrico. (.“La Espaiia” de Buenos Aires.)

Los chilenos son unes animales de poncho, (idem-' 
do idem.).

Es dober del cseritor publico manifester con 
iranqueBa sue opinioncs. Entre Espafia y Chile la 
razon esta de parte de.... (j) Dçploramos tal acon— 
tccimiento. (“Nacion Argentina.” )




